
OTRAS CARTAS DEL SULTAN DE MARRUECOS 
AI-IMAD AL-MANSUR A FELIPE II 

EN mi propósito de ir dando a conocer la nutrida colección 
de cartas enviadas a Felipe II por el sultán sa'adí de Marruecos 
Abü-l-'Abbis Al.1mad al-Mansür (1578-1606), quiero ofrecer aquí el 
leJ<to de otras dos a las que no he aludido en trabajos anteriores, 

·tasados principalmente en el manuscrito 7.453 ·de la Biblioteca 
Nacional de Madrid 1• 

Estas dos cartas se conservan eri el Archivo General de Si~ 

mdncas 2 : una en dos versiones castellanas sustancíalmente iden­
Hcas, aunque con ligeras variantes entre sí; otra en su texto ára~ 

be y versión castellana. 

En la primera de ellas el sultán Abmad al-Maneür hace un cum­
plido elogio del criado y agente de Felipe II Luis Fernández, que 
vivía en el mismo palacio tea] de Marraquex y cuya muerte noti­
fica al monarca español. rogándole se digne nombrarle un suce-

1 'Darío Ca;hanelas, O. F. M., El morisco granadino Alonso del Castillo) 
iriérprete de Felipe JI. en Miscelánea de Est,.dios A..abes y Hebraicos, V(1956). 
fl'· 19-42; Proyecto de alianza e·ntre los sultanes de )lJ an-uecos y Tu,rqu1a con­
tra Felipe JI, en Mise, de Est. Ar. y Hebr., VI(1957), pp. 57-75, y se>bre todo 
en Carta~ del sultán de Marruecos Al;zmad al-Man:¡ür a FeliPe JI, et'( Al-Anda­
tus, XXH(r<)$8), pp. 2D-47· 

z. Sección de Estado, Legajo 160-53 (ant. E 174). 
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sor adornado de tan hermosas cualidades y que defienda con !guaf 
diligencia y equidad los derechos de ambas coronas. · 

En febrero de 1565 encontramos a un Luis F~rnández -que 
es tal vez el mismo que nos ocupa- como «factor» de la plaza de 
Tánger, bajo las órdenes de don Loren9o Pires de Tavora, prede­
cesor dt: don J oiio de Meneses en el mando de dicha plaza. Es muy 
verosímil que este Luis Fernández, lo mismo que hizo el embaja­
(,or don Francisco da Costa -al que luego aludiremos-, se pa­
sase al servicio de Felipe II, tras el nombramiento de éste como 
Rey de Portugal, y continuase desempeñando . sus funciones en 
Marruecos hasta su muerte, según se desprende de la carta que es-
1~mos comentando 3• / 

De las dos versiones de esta carta conservadas en el citado le­
gajo de Simancas --Y que designaré por las letras A y B, respec­
tivamente-, la primera es más servil, de peor letra y menos cui­
dada literariamente; por ello editare úniCamente la segunda, ano-

. tando al pie de página las variantes de la primera que puedan ofre­
cer algún interés, aunque, como he insinuado anteriormente, no 
existe entre ellas diferencia sustancial en cuanto al sentido, extre­
mo que ya se subraya en la siguiente nota del mismo legajo, des­
pués de ambas versiones : «Son dos traducciones de la carta del 
Jarife que se han hecho sacar para entender mejor la sustancia 
encontrándolas 4. Y aunque las palabras son diferentes, la suma 
pare9e una•. 

VERSION CASTELLANA 

Con el nombre de· Dios piadoso y misericordioso; y la misericor­
dia de Dios sea sobre nuestro señor Mahamet y sus desgendientes 
y compañeros. 
Dd sien•o del alto Dios, el adelantado, el victorioso con Dios, rey 
de los fieles, hijo del rey de los fieles, el Jarife descendiente de As­
sen ( ¡ ayude Dios con sus deseadas ayudas • y dé victoria a sus 

3· Cf. Henri de Castries,, Les .sources inédites_ di! i'histiJiY~ du J.V!ar(Jc, ·por.:. 
tngal l.l!., VI p. Iii3, n, ·:2. (Para esta obta etrllplearé la sigla srrtM). 

4· :Es decir: confrontándolas o ·--c6tejándolas. 
S· Versión A: mandas. 
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exércítos y permanezcan sus hechos buenos y grande¡;as !), at 
hgar el qual tiene en los Reynos mesianos el fuerte poder y la han­
na sublime permaneciente los lados y la ky esparzida, fortificada 
h fafrica¡;ion y las tierras las quales se dan a ·conocer a ellas las 
na¡;iones cristianas leyes con entera misericordia y alta demostra­
<,ion, lugar del Rey insemejante, alto y poderoso, el Rey Philippe, 
hijo de los Reyes grandes, los quales tienen en sus na¡;iones ínte­
gra magnanimidad y íntegro cono9imiento y alta poten¡;ia y los 
reynos de gran número (¡permanezca siempre 6 de su gente que­
rido y amado!). 

Después de haver loado a Dios grande y alto, singular en la in­
tegridad y único en las grande9as, a la qua! se umillan y inclinan 
los poderossos y altos ~;ielos y cumbres, y gloria y salud a su Pro­
feta, con lo qua! se cumplieron las profe¡;ias '1, por la lengua del 
qua! declaró Dios las cosas lí~;itas y prohividas; contento de Dios 
a sus des¡;endientes buenos y compañeros, soles d<> la verdad y 
lunas de la integridad, los quales se for¡;aron en la predica¡;ión y 
J ortifica9ión de su fee por todos los tiempos. 

Escriviósc esta nuestra carta a V. Magestad de nuestra ciud~.d 
de Marrueco ' ( ¡ Dios la circunde!); las misericordias hechas de 
Dios, hnsadas a esta liberal casa son permanec;ientes y conjuntas 
las pasadas con las presentes, gra<;ias a Dios. 

Lo que se hazc saver a V. J'vlagestad es dar a entender la dilive· 
!'al,'ión infalible de Dios, nesc;essaria en el ser de la muerte de vues­
tro criado Luis F.ernández, aposentado donde nosotros· en propia 
¡:uestra casa y en nuestra vezindad. Y hera criado loado en todos 
sus hechos y maneras, el qua! seguía el seguimiento de los cria­
dos los guaJes dexaron buenos exemplos como él dexó, y mmca 
fue corto en todo lo que fue servi<;io vuestro y mío, ni tampoco 
nunca se le intervino descuydos en los nego~ios vuestros y míos, 
mas, al contrario, siempre muy solí~ito en las cosas que tocan a dar 
contento 9 a V. Magestad y a mí, siempre muy despierto y vigilante 
en los derechos de V. Magestad y míos, pues por amistad de la ve­
zindad y firme amor que dentro V. Magestad y mi tenemos, que no 
qüede su lugar aquí va¡;ío de alguno que sea criado de V. Magestad 
como el otro tan exemplar, fuerte y constante, cmbiando V. Ma­
gestad, si Dios fuere servido, quien merezca el lugor del pasado y 
;;¡_ue sea en el servic;io de V. Magestad y mío exemplar y constante 
como el pasado, y que nos dé las buenas nuevas de V. Magestad 
como el otro solía, porque las rec;ivimos con alegría y contento como 

6. En A se añade: dentro. 
7· En A: los profetas. 
8. En A: lv! arroco. 
9· En A: g1tsto y cOntento. 
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las más proplas. Conjunta con aquello, si Dios fuere servldo, dert­
tto en mi y V. Magestad la soga de la vezindad y amistad estendi­
da con todas las venidas y salidas 

Esta fue la causa nes<;esaria de escrivir a V. Magestad en el 
principio de la luna de giumad primero del año de mili y dos 10• 

El dicho es verdad. 

* * • 

La segunda carta de Al;unad al-Man~ür es la respuesta a otra 
<le Felipe II en· la que el monarca español le ruega se conserve 
con todo esmero la casa del embajador don Francisco, reciente­
mente fallecido, y que el cuerpo de éste sea traído a la Península 
por sus propios criados. A esto contesta el sultán afirmando que 
en la casa del citado embajador no. se había introducido cambio 
alguno, conservándose todo en la misma forma en que antes se 
hallaba; y en cuanto al envío de los criados con el cadáver, pro­
mete que se hará como el rey de España lo desea. 

El embajador aludido en esta carta es don Francisco da Cos­
ta, que en 1579 representaba ya a Portugal ante AJ:¡mad al-Mansñr, 
y Jespués de la unión de las dos coronas por Felipe II continuó 
como embajador de éste en la corte de Marraquex hasta su muer­
te.~ 11. 

En segundo lugar, y por lo que respecta al interés demostra­
do por Felipe II en favor del agente español Diego Marín, que se 
hallaba encarcelado, el sultán indica al rey ele España que puede 
.:onsiderarlo ya en la Península, pues está <dnmaginado la manera 
modo de su liberasión». 

El sacerdote espaiíol Diego Marín, beneficiado de Bédar y Se­
tenil en Granada, gozara ya de la confianza del hermano de AJ:¡mad 
al-Mansür, Muley 0Abd al-Malik (1576-1578), quien, tras ponerlo 
"n libertad, lo había enviado a España, el 16 de abril de 1577, con 
1.tna carta en castellano para Felipe II acompaiíada de un nuevo 
¡royecto de alianza hispano-marroquí, aunque no había recibido 
aún contestadón de la corte española a la propuesta de amistad 
traída por el capitán Ltds Cabreta: « Agora de nuebo la torno 

w. ptrincipio de la luna de Yumada I = 23 de enero de I9SJ. 
II. C2.1stries, SIHM, Ang'teterre1 r.a, I, 529, n, 4;. II, 2 n. I, ¡, n. 4· 

lC 



a haser con <?Í Padre Diego Marín, al qual di lybertad por los ser­
Hsios que a mi a hecho, y, conosgendo su fidelidad, determiné es­
crebir ésta a V, Magestad, certificándole que al dicho Padre Ma· 
rín se le puede dar todo crédito en lo que V, Magcstad trattará, 
porque él lleba a cargo el yntento de mi voluntad, e V. Magestad 
esté sierto que todo lo que él tractare, lo compliré, como por las 
obras pareserá; lo qua] quedo rogando a Nuestro Señor cumpla 
e consierbe muchos años, con aumento de salud para su santo 
serb.isio. amén. Vuestro fiel amigo Abdelmelec» 12• 

Durante el reinndo de Al;mad al-Man9ür, Diego Marín vino a 
ser uno de los principales agentes españoles en Marruecos. A me­
dit~dos de 1579 salió para dicha corte una embajada con esplen­
didos regalos de Felipe II para el sultán, y con el embajador Pe· 
dro Venegas de Córdoba, y aparte otras varias personas, iba Die­
go Marín ~omo intérprete. Después de la embajada se quedó en 
Marruecos para seguir las negociaciones sobre la posible cesión 
de Larache a Felipe II 13 

Aunque el embajador oficial era don Francisco da Costa -se­
r.~m hemos indicado ya--, el sultán designa casi siempre con este 
tíl u lo a Diego Mm ín. Como gran conocedor de la lengua árabe y 
Ce !as costumbres mnsulmanas, era tan estimado por el sultán co· 
mo por el monarca español, quien lo consideraba el mejor inter· 
mediario para negociar con aquél 14• 

Cuando a fines de 1588 llego a Marraquex la noticia relativa al 
desastr<; de la E:¡cuadra Invencible, mercaderes ingleses, neerlan­
deses Y. franceses, en colaboración con· algunos elementos indíge'·< 
nas, organizaron una ruidosa manifestación pot las calles de <·la 
cbldad con objct0 de celebrar la destrucción de la flota española, 
éoncentrándose principalmente ante la casa de Diego Marín. Sa­
lió éste irritado, acompañado por un sirviente, y dispersó. á los 

_ 12.. Tanto la carta como el :proyecto de-tratado, así como las proposiciones 
r¡,ue después hizo Felipe II w cAbd al-M'alik, se conserva:n, en- ·sus originales en 
ei British Museum, ·Y fueron rpublicados ¡por Cmstries en SJHM, Angleterre, 
I/.~..,. I, 206~210 y 214·2.!8, ·Of. J. Qliver Asín, Vida. de don· Felipe de Africa; 
P.dncipe de· Fez y Marrue.Cos~ Madrid:..Granada 1'9'55, p. 49 . 

. IJ. Sobre esta- cuestión of. tiuestro ya citado artículo de Al~Andalus, · 
XXIII (r058), p< 36 y n. r. 

14. Cf. Olivcr tlsín. Vida de don 'Felipe de Africa, p< 68. 
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manifestantes, matando a algunos cíe elios a puñetazos. El sultán 
>e víó forzado a encarcelado y, no obstante las promesas hechas 
" Felipe n, por ejemplo, en la carta que venimos comentando, só­
lo fue puesto en libertad por Muley 0Abd Allah Ibn al-Sayj al ap<;'­
derarse de Marraquex en 1606 15• 

En tercer lugar se refiere AJ;¡mad aí-Man?ür al agente español 
Baltasar Polo, que sustituía provisionalmente a Diego Marín has­
ta qué Felipe II designase 2. otro para este cometido. Baltasar Po­
lo era un comerciante de Valencia que se había establecido en 
Marruecos, desde donde remitía valiosos informes a la corte es­
pañola. Así, por ejemplo, escribe a Felipe II, a propósito del qii.'id 
al-Man?ür: <<Este es el más grande caid que hay aquí en cuánto 
concierne a la guerra; es rico y poderoso, y el Xerife tiene mucha 
confianza en éh w Por los años 1594-1595 informa que el sultán 
A~:mad al-Mansür se empleaba en reunir y armar galeras con fi­
nalidad sospechosa 17• Muere de peste en 1598, y en noviembre del 
mismo año se trata en Madrid de buscarle sucesor 18• 

Finalmente, en la carta de Al;!mad al-Man?ür se alude a otro as­
pecto sumamente curioso. El sultán advierte a Felipe li que la le-

rs. Cattrú:s ... SIH_ld, .Angleterre, I,a, Il, 13, 11. I, De Diego Marín, t~ 
ve¡;: de origen morisco como insi!fltúa Oliver A-síu (loe. cit.), pienso ocuparme más 
extensamente en otra ocasión por jugar un papel de primer orden en las rela­
ciones <le Al;tmad a:l-Ma.n:¡;ür con FeHpe II, según se d~sprende del epistolario 
it.~dito .s<Jhre él que actualmente tra'41ojo. Es de advertir que tuvo un sobrino 
ua~r·ado también Diego :M,artín, del que entOn,tes hemos de OC1.1{Palfl,lOS igualmen­
te en relación con aquéL 

16. Gtstries, SIHM, Angleterre, ¡,a, I, 84, n. S· El qá'id al .. Man~ü:r _er.a 
llam:ado "Monzor Rico" y "A1manzoriw", n1ombre q,ue le darían prob'afolentente 
lo~ cristia~os de Marrueco:-:, derivándolo de al-Man~ür y añadiéndtole el q>Íteto 
"rLco" .. cf. asimismo, Castries, SIHM, Fra;n!Ce, r.a, II, JlJi-3'4· Ei qá'id al~Man?Ü.r 
fue nombrado Virrey del Sudán en sustitución de Mal}.müd lben Zergün, pall:tien­
do de Marraqllle...x al frente de J.ooo ihombres el 27 de octubre de I"S94· Murió el 
9 ;le noviembre de 1596. teniendo por s~>eesor al qa'id MulpJmm~d Tah~. Cf. 
Castries, SIHM, A111g!eterre, I.'\ I., 66, n. I, 

I:7. Cf. Castries, :SIHM, Angleterre I.'l, I. 504 y n, r. Informaciones· 
similares se trasmiten en sus cartas del I'3 de abril, 6 y 24 de !lllilyo, I9 de junk~ 
y 20 de julio de 1595; 30 de agosto, 15 y 26 de se;ptiemlhre de 1596; 30 de 
"'hril y 19 de m¡;yo de 1597 (SIHM, Angleterre r.•,< I, 90, n. 3· 109, n. 1; 
Fraoce. r.a, II, 20~, n. r. 

r8. Castries, $IH!ol, .:\ngleterre r.a, I, 1:29, n. r. 
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tra de su última. carta no es la corriente en la.s misivas anterio­
res del monarca español, anomalía que se ofrece igualmente en el 
sello y hasta en el modo de cerrar el sobre. Todo esto hace sos­
pechar al sultán un posible fraude en la carta de Felipe II, por 
lo que ruega a éste encarecidamente que, si tales cambios se han 
imroducido con su consentimiento, tenga a bien notificárselo, pe­
ro en una carta similar a l~s antiguas en su letra, sello, etc.,, a fin 
de que )meda alejar toda sospecha y estimar como auténticas las 
cartas oue ulteriormente quiera enviarle con, las sobredichas mo­
dificaciones. 

En cuanto al texto árabe de esta carta, hemos juzgado opor­
tuno introducir alguna& ligeras correcciones evidentemente recla­
madas por ei contexto, pero que no indicaremos en notá al pie de 
p,\gina por deberse más bien a simples distracciones del copista. 

Respecto a la traducción castellana, hemos de advertir que m 
ia parte introductoria se ha simplificado algún tanto, sobre todo 
en dos pasajes, en los que el texto árabe se ofrece más extenso. 

TEXTO ARABE 

' 
JJI Jc, .J..i- ~,;y_,_.~ 1.;~ Jc ..1!1 J.o · 1",. .}1 cr-)1 ..1!1 r~ 

' 
. l,L; r-L-' 

d_,..\ ~ ~_;1.1 ft'1..l!t.: _;.,.a:ll ¡l..l'l- J,L.:;- ..l!i .J.~¿,... 

· •r1_,1 "Y"'; fly": ..1!1 ;l~- ~:JI c..<v~JI 0;..._;1.11--*'1 0~ 0;.jll 
~ 

~..., t,; .u 1 -~ ~~ J.o, ., · • y>. LO... ., J.,..J.. 1 • J.> -:;., w L,.,l 1 J ..u:,., 
' 

· ¿,l(.J.\ eol~ll J-w\ ~~J.\ }b>YI J .U 9 .i.li _,.,bll J,l _ ¡;y>. JI\ 

_,.,\.~ ' ..... : ... A,.:.JI '-"'y __,.JI c~U\ ~1_, ' ¿,L5_;l'l ..:.:....:l::J\ j-RJI_, 

• <b;YI ' • .,;:,JI • ~~ • ~\ • J,;Y\ • j;U • ~Y\ ¿,\.b.W\1 

¡W ~ j#>' j ~ l7l.i.l\ _;l?JI ¿,.,b:ILJI ~ ~ ¿,lb.L.v.ll • fil' 
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. 
<,?.i.J 1 Y' 0 ~ 4c u 1 • J.!> <J "'-' 1 _, • J _,~ ) _r1 t.r r _;., l.._, 

~.) L:.,ll 0 _,~.:.; l"::l j L f;i_, , • _,..t t.., rG J"/..9 f;í W,l &,, 

40 . .&1 :ií.r. ~., , ~v1, t;_,:,.)¿ ~~ <t;K.. ci 0,c, _¡->T 

<t;l(~ ~ ¡)_,(, éY - .l\1 'l;::, <JI - \~.:.; ,) J,l JJ¡ti '.i..t~ dJ,? 0::...; 

. r' _;; l.J 

0• j.,.>l_,ll yKll l..i."' 01 I"C,J.J • .J)l; 5 fJi o.,.~W <,?.i.J\ <JI ¡J 

wlb_, ' f~ (y ~t:.J.\ _h,;.ll Wb.. ...b. l;~_,; .~Ú .l.i f'W> 

' f.).;_, <)-o J l, \?.i.J 1 ~ 1 ~ ..J., ~ .9 ' f.c.., lbl Jl b.. r..a.t 
'~~_;., l..i.<> ..,....~_,' y~l)K, ~\ 4o9 ¿[!~ J-7.Í 0-• l:l:>b_, 

rc;s ~ ....o.,J"::ll 0,c~. 01 <=~-' , u;~ f:t:S yl::úl 0t5' 0 t> 

~ 1 0~ \SJ..c 0 _,GJ , ~ .%..!. 1 re~, , r _,l..!. 1 re,., l..b _, i , c.,j, .),_~, 1 

l..i.!> b <' $ · ~,;_.:.;t, 1.....-9 l..i.~ "''" d.::JI ~ .. .., 'J :.,.. ' <'.\:S 
\S r· ()"' .. .. .. ' "Í .. e>' r-: 

~, 1 ..i.t~, . !"' J.J.J 1 e Lhll, 'J:; , J, w J.:>J t~ ¿,.e; rl _,¡ 5 , ..;."" _,J 1 

. C.JI ~JI í' .. . 

. ~L re-, ~~ ¡l" 0• Y'"" J..::..c ¿::.I.J ~...JI ¡ji. ~ 

VElRSJON ESPAROLA 

Con el non1brc de Dios piadoso y misericordioso; y la miseri­
cordia suya sea encima de nuestro señor y poseedor Mal;tamacl y 
encima de sus des9enclientes y compafíeros. 

Del siervo ele Dios el alto, el victorioso con Dios, Rey de los 



fieles, hij0 del Rey de los fieles, hijo del Rey de los fieles, el Xarife 
des<;endi.ente de Asen (¡fortifique Dios con su voluntariosa ayuda 
fUS altos mandamientos, haga y permane<;er en el bien su buen 
nombramiento y grandeza, y se le llegue a él la honra del mundo 
con el mere<;imiento del otro mundo !) , a la parte la qua! tiene en 
las provin<;ias y Reynos de Jesús. la potenc;ia grande y onrra firme, 
la parte del Rey insemeiante, manifiesto y público, el Rey Phelip­
pc, hijo de los emperadores grandes, los quales tienen sobre los 
de aquella fe la perfi¡;ión de la grandeza y magnitud de fama. ( ¡ per­
manézcale Dios con su gente temido y onrrado, guardado y res­
pectado del temor!) 

Después de aver loado a Dios el grande y alto, singularizado 
con perfe<;ión y grandeza de perfeción, a la qua! se sujetan la gran' 
deza de los cielos y las cumbres de los montes; y la misericordia 
v salud encima de su divino profeta, el qua! fue sello de los pro­
fetas y declaró por su lengua las cosas lícitas y proibltas; y con­
tento de Dios encima de sus des<;endientes liberales, soles de ver­
dii,d y lunas de perfición, y a sus compañeros, los quales pusieron 
diligen<;ia en la fortifica<;ión de su fe por- las tardes y mañanas 19 

Esta nuestra carta, pues, para vos se escrivió de la ciudad de 
los Marruecos (¡ téngala Dios de su mano!), y los hechos que usa 
Dios en nuestra corte y su liberal asisten<;ia es en las cosas nuebas 
como en las passadas, gracias a Dios para siempre. 

A nosotros llegó de vuestra parte una carta, la cual avemos re­
<;ivido y acogido con rostro alegre, y hemos entendido por ella lo 
que abeys escripto como alto lugar de que permanes<;iese y se de­
>ase la misma honra y resguardo que antes tenía la casa del em­
baxador Don Francisco, y que embiássemos los criados, los quales 
''stavan en ella, con su cuerpo. En quanto al resguardo y a la onrra 
que toca a la casa del embaxador, no se quitó ni trasmudó nada 
della, porque la emos dexado de la misma manera que antes es­
tava. Y en quanto a los criados, nosotros los embiaremos, si Dios 
quissiere, conformándonos con Vuestra Voluntad y la que estima­
mos vuestra peti<;ión. 

Y de lo que haveis hecho men<;ión de Diego Marín, se hará 
también lo mismo, y assí podeis hazer quenta que él está allá en 
vaestra tierm, porque nosotros estamos inmaginando la manera y 
modo de su libera<;ión. 

Y lo que haveis dicho de Baltasar Polo, que él en este medio 
tiempo será el que traerá a nosotros vuestras cartas y que os dará 
a entender lo que nosotros mandamos, y que haveis de embiar a 
nosotros otro hombre en su lugar para cumplir nuestros intentos 

19 A~quí omite un corto pasaje del texto á-rabe. 

-- 16 -



y vuestros; sea ansí con la vendi<;ión de Dios. Entr~tanto nosotroS 
lo tendremos en este grado y lugar hasta tanto que embieis, si 
Dios quissiere, ese otro hombre que esté en su lugar, assí como 
haveis dicho. 

Lo que os aviso y hago saver y lo afirmo, es que esta carta que 
llegó hagora de vuestra parte, la emos muy bien mirado con aten­
~ión y emos allado la letra contraria a las letras que antes se es­
crivían, y también el sello contrario a vuestro sello de antes, hasta 
la <;erradura es contraria a las <;erraduras de las cartas que antes 
~enían, y por esa causa ha entrado en nuestro cora<;ón alguna 
duda y temor de que no son vuestras, y esta ha sido la causa de 
daros a entender, ya que si la carta verdaderamente es vuestra, 
nos lo aviseis; pero es necessario que el aviso sea de la letra de 
vuestras cartas cono<;idas y vuestro sello cono<;ido y «;:erradura de 
carta antes acostumbrada, para que estemos sin duda que esta 
carta embiada es vuestra, y nos quite también la· duda de las car­
tas que después déstas vendrán, según la .manera que hemos dicho; 
que como el aviso sea de la letra primera, serán admitidas y teni­
das por <;:iertas las que después vinieren, aunque no tengan el acos· 
tumbrado sello, y daremos fe a ellas. 

Esto es lo que se nos offre<;e de escriviros. Escripta el día del 
sobado, el dézimo quarto de la luna de zafer del año de mil y tres 
de la Yxira 20• 

Daría Cabanelas, O. F. M. 

2,0. Al margen se añade: uDize el ,que la traduze que, ello es a 24 de oc~ 
ttrvre de I 594''. Pero el 14 de ~afar de 11003 corresponde al 29 de octubre de 
1~94· 
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